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om
U Ú"RED~ acompafió silencioso al médico, á través de las ga­r::J. lerías, hasta la puerta de la escalera.

Allí le p?eguntó:
-¿No hay ninguna esperanza, D. Ramón? ¿Ni una soja proba-

bilidad de salvarla? -
El doctor mantúvose callado unos segundos. Y tomándole llna

mano entre las suyas, convulsiva y violentamente, le miró Alfre­
do, Inquisitivo, á los ojos, buscando respuesta.

En su rostro había un gesto de dolor inmenso, y una extraña
y alarmante lividez.

Insistió aún.
-¿Ni una esperanza? ¿Ni tina probabilidad siquiera de sal-

varla?
El doctor, vacilando entre mentir piadoso ó decir las cosas en

su terrible y desnuda realidad, se decidiÓ al fin:
-Es un caso perdido, imposible. Unas horas más y habrá ter­

minado de sufrir. ¿Por qué engañarle? Ni :1l1a esperanza, ni una
probabilidad, siquiera, de salvarla. Un milagro; sólo un mi·'
lagro ... _

y libre su mano de la presiónde las del amigo, bajó los esca­
lones deprisa y, un poco emodonado, salió á la calle.
'Alfrcdo~ anonadado, inconsciente, anduvo vacilante y lIeQ;ó al

gabinete donde amigos y parientes hablaban quedo, siseando las
palabras. Ardían los ~igarrillos entre los dedos y se comentaban
cosas superficiales y estúpidas. Cuando apercibieron su presen·
cia, algunos le)!1terrogaron poniendo en sus rostros la mueca,
.ridícula, de un dolor fingido: , '
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